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RESUMEN.- Se presenta una síntesis de los resultados obtenidos en los estudios de semillas y frutos realizados
durante los últimos años en la Cataluña Occidental (especialmente en el llamado Llano Occidental Catalán) en
yacimientos del II y I milenio a.n.e. Entre las plantas cultivadas destacan claramente los cereales, sobre todo la
cebada vestida (Hordeum vulgare) y el trigo común/duro (Triticum aestivum/durum), con escasa presencia de
leguminosas, siendo las más representadas la lenteja (Lens culinaris) y el guisante (Pisum sativum). Nuevos cul-
tivos como los mijos (Panicum miliaceum y Setaria italica) o el lino (Linum usitatissimum) se detectan ya desde
mediados del II milenio, mientras que otros como la avena (Avena sativa) se introducen en época ibérica. Se
han recuperado también testimonios de recolección, como las bellotas (Quercus sp.) o la uva silvestre (Vitis vi-
nifera ssp. sylvestris), así como de la vegetación arvense, principalmente el raygrás (Lolium sp.).
The archaeobotanical record of the western Catalonian region during the II and I millennium BC.
ABSTRACT.- A synthesis is presented of the last analysis work on vegetal remains of seeds and fruits from sites
of the II and I millennium BC in the western Catalonian region. The most frequent cultivated plants were the ce-
reals, specially barley (Hordeum vulgare) and wheat (Triticum aestivum/durum), the leguminosae being genera-
lly scarce (Lens culinaris and Pisum sativum). The new cultivated species such as the millets (Panicum milia-
ceum, Setaria italica) and the flax (Linum usitatissimum) are known from the middle of II millennium BC, while
the oats (Avena sativa) appears during the Iberian epoch (second half of I millennium BC). Some evidence about
gathering has also been recorded, of acorns (Quercus sp.), wild grapes (Vitis vinifera ssp. silvestris), and rye-
grass (Lolium sp.).
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1. INTRODUCCIÓN
1.1. El proyecto
A través de la Prehistoria y de la Protohistoria
las comunidades humanas han obtenido la mayor parte
de su alimento, combustible y necesidades tecnológi-
cas de la recolección de las plantas silvestres y de la
agricultura. Los restos vegetales tienen una relación di-
recta con estos sistemas ya que son la materialización
actual de aquellas actividades. Son, pues, la informa-
ción básica necesaria para cualquier intento de aproxi-
mación al conocimiento de la agricultura prehistórica.
Desde 1989 se está llevando a cabo en Cata-
luña Occidental, concretamente en el Llano Occiden-
tal Catalán (fig. 1), un proyecto de estudio arqueobo-
tánico, principalmente de semillas y frutos, para co-
nocer la relación entre las comunidades humanas bá-
sicamente prehistóricas y protohistóricas y su entorno
vegetal. En este contexto se ha procurado llevar a ca-
bo un muestreo sistemático en el máximo de interven-
ciones arqueológicas en el que ha sido posible. Este
punto es esencial para obtener datos lo más completos
posible, con una representación cronológica y geográ-
fica suficiente para realizar una síntesis regional.
No obstante, así como otro tipo de estudios
se pueden llevar a cabo a partir de materiales o infor-
maciones de excavaciones pasadas, en el estudio ar-
queobotánico tenemos que contar casi exclusivamente
con las excavaciones que se están realizando actual-
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mente. Por tanto la cantidad y variedad de yacimien-
tos con los que se ha podido trabajar para este proyec-
to no es producto de una selección voluntaria sino del
devenir de las intervenciones arqueológicas realizadas
en la zona. Las pocas excavaciones que se efectúan
implican una cantidad no demasiado elevada de yaci-
mientos estudiados arqueobotánicamente, a la que se
ha de añadir la escasez del presupuesto con el que
cuentan los equipos para este tipo de estudios.
El hecho es que esta falta de intervenciones
programadas, que parece ser se irá agravando en los
próximos años, incidirá evidentemente en la cantidad
de estudios realizados, y también exigirá un cambio
de orientación que nos obligará a trabajar muy inten-
sivamente con las excavaciones de urgencia. En este
mismo trabajo, por ejemplo varios de los yacimientos
estudiados han sido muestreados en campañas de ur-
gencia o restauración, sin que se haya ralentizado o
estorbado su proceso de excavación normal.
A pesar de las dificultades en los últimos
años se están dando a conocer diversas publicaciones
donde se trata monográficamente sobre la alimenta-
ción y la agricultura del Llano Occidental Catalán du-
rante la Prehistoria y la Protohistoria (Alonso 1992b,
1999, en prensa a; Alonso y Buxó 1989, 1995; Alon-
so et al. 1997). Por su parte este artículo pretende pre-
sentar una síntesis de los resultados obtenidos en los
yacimientos estudiados arqueobotánicamente en la te-
sis doctoral de la autora y publicada recientemente
(Alonso 1999), a la que se puede acudir para obtener
información más detallada sobre esta problemática,
las cuestiones metodológicas, así como otros aspectos
relacionados con la agricultura protohistórica en la
zona, como los aperos, los sistemas de almacena-
miento, los sistemas de molienda, etc… (Alonso 1997,
1999, en prensa a).
1.2. Geografía e investigación arqueológica
El Llano Occidental Catalán, se encuentra en
la extremidad suroriental del Valle Medio del Ebro,
en su ribera izquierda (figura 1). Su periferia es relati-
vamente accidentada, con las últimas costas calizas de
la Segarra y los relieves del sector meridional de las
Fig. 1.- Localización del Llano Occidental Catalán, en la Cataluña Occidental, y de los yacimientos estudiados en el texto.
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Garrigas. Sin embargo en los sectores central y occi-
dental el llano es muy acentuado, aunque existen tam-
bién pequeños accidentes, que dan altitudes entre los
120 y los 500 metros.
La red hidrográfica principal proviene de los
Pirineos, principalmente los ríos Segre y Cinca, con
una serie de afluentes, sobre todo en la ribera izquier-
da del Segre, sin mucha importancia, pero que marcan
la distribución geográfica de los yacimientos proto-
históricos.
Pero una de las principales características
que hace singular esta zona es su clima. En su parte
central es un clima continental muy condicionado
por la baja altitud y con oscilaciones térmicas muy
marcadas y donde es característica una importante
falta de agua. Efectivamente, la Depresión del Ebro es
uno de los lugares más secos de Europa y, en la Pe-
nínsula Ibérica solamente en el sureste la aridez es su-
perior.
De todas maneras, en el llano las estaciones
más lluviosas son la primavera y el otoño, lo que fa-
vorece los cultivos. La irregularidad y la intensidad
de las lluvias, sin embargo, hacen que la falta de agua
sea un factor muy importante en lo que concierne la
agricultura, de manera que esto ha sido un grave pro-
blema para los agricultores hasta nuestros días.
En cuanto a la vegetación del llano en la ac-
tualidad se encuentra muy transformada por la acción
agrícola secular, y sobre todo durante las últimas dé-
cadas por la expansión de la irrigación. En la zona
central la vegetación potencial se encuentra en el do-
minio del maquis, con dos variantes: una continental
con predominancia de Quercus coccifera y Rhamnus
lycioides, y otra menos extendida y meridional, que
incorpora también Pistacia lentiscus. Actualmente es-
te maquis está muy destruido por los cultivos, degra-
dado y substituido por brollas.
En la mayor parte del territorio debe predo-
minar el bosque de robles, de Quercus rotundifolia
(Q. ilex subsp. balota); y finalmente, en la periferia,
de una altitud más alta, donde dominan las formacio-
nes vegetales con Quercus ilex y Viburnum tinus, o
los bosques de Quercus faginea.
Se conocen las características de la vegeta-
ción antigua solamente a partir de la Edad del Bronce,
gracias a los estudios palinológicos y antracológicos,
en gran parte todavía inéditos (Burjachs 1988, 1993,
1998; Riera 1995; Ros 1993a, 1993b, 1995a, 1995b,
1996, 1997, 1998). Se detecta ya a mediados del se-
gúndo mileno a.n.e. una antropización del paisaje bas-
tante remarcable, las comunidades climáticas de ma-
quis de coscoja (Quercus coccifera) y espino negro
(Rhamnus lycioides), en el sector más occidental del
llano, y de bosque mixto de encina (Quercus ilex) y
quejigo (Quercus rotundifolia), en el sector más orien-
tal, presentan ya espacios abiertos importantes y una
proliferación de las comunidades secundarias de subs-
titución.
Pero esta degradación no representa gran co-
sa si se la compara con la situación actual, ya que los
bosques presentaban todavía una superficie remarca-
ble, si bien ya a mediados del primer milenio los ro-
bles se encuentran solamente en las zonas más húme-
das. Los bosques de ribera son también importantes y
explotados sistemáticamente por las comunidades hu-
manas protohistóricas.
Este es, pues, el entorno vegetal donde se de-
sarrollarán las sociedades humanas durante el segun-
do y primer milenio a.n.e. Durante estos dos milenios
se desarrollan en la zona diversos periodos arqueoló-
gicos, principalmente las denominadas Edad del Bron-
ce, Primera Edad del Hierro y Época Ibérica. Actual-
mente, sin embargo, la periodización tradicional se
encuentra sometida a revisión por parte de la comuni-
dad científica.
Como ya ha sido señalado por otros autores
(Maya y Petit 1995: 328-330), en los últimos cincuen-
ta años las sistematizaciones cronológicas han pasado
por tres fases en función de los diferentes niveles de
investigación. En un principio la periodización del
Bronce Hispánico era fruto de la influencia del Con-
greso de Almería de 1949 y de la fasificación pro-
puesta por S. Vilaseca (1963). A partir de la década
de los 70, se extendió la periodización formulada por
J. Guilaine (1972) para el Sur de Francia. Así mismo,
M. Almagro Gorbea (1977) plantea su propuesta pe-
ninsular que será desarrollada exhaustivamente por G.
Ruiz Zapatero (1985) en referencia a los Campos de
Urnas. Finalmente, la fase actual se encuentra deter-
minada por las últimas investigaciones, las cuales han
puesto de manifiesto la necesidad de una revisión de
las periodizaciones utilizadas hasta el momento.
Así pues, es en este último contexto en el que
se circunscribe el presente trabajo, parte y participe
de la línea de investigación empezada desde el Grup
d’Investigació Prehistòrica (GIP) de la Universitat de
Lleida (López 2000; Alonso et al. en prensa). La pro-
puesta del GIP, por un lado opta por un modelo regio-
nal frente a las corrientes tradicionales que suelen tra-
tar el conjunto de Cataluña bajo el mismo esquema
cronológico y, por otro lado rehusa el método clásico
de los fósiles directores y define unos periodos crono-
lógicos en función del conjunto de trazos culturales
específicos de la región.
Además, aunque en este trabajo no entremos
en el detalle, este sistema de periodización opta tam-
bién por la utilización de la cronología calendárica
derivada de la calibración, mientras que hasta una fe-
cha reciente (Maya 1992b) la periodización de la Pro-
tohistoria catalana utilizaba datos radiocarbónicos
exprimidos en valores Libby. Es a mediados de los
años 90 que aparecen diversas propuestas de utiliza-
NATÀLIA ALONSO I MARTÍNEZ224
ción de la calibración, la cual será asumida progresi-
vamente (Castro 1994; Castro et al. 1996; Maya y
Mestres 1996; Maya 1997).
Por tanto, utilizaremos en el presente artículo
la nueva periodización formulada para situar cronoló-
gicamente los yacimientos estudiados, aunque no en-
traremos en otras consideraciones de tipo agrícola, so-
cioeconómicas o de orden más general. Se consideran
diversas etapas, reunidas en 4 grandes periodos:
– Un periodo de fijación al terreno de las comunidades
agrícolas, con la sedentarización y la aparición de las
primeras aglomeraciones. Esta etapa presenta, por su
lado, dos fases: Calcolítico-Bronce Antiguo (2700-2100
cal. a.n.e.) y Bronce Pleno (2100-1650 cal. a.n.e.).
– Un periodo de aparición y desarrollo de un grupo
cultural específico que comporta las primeras mani-
festaciones protourbanas de Cataluña: el Grupo del
Segre-Cinca. Este momento también se puede subdi-
vidir en 3 etapas de inicio, consolidación y final del
grupo: GSC I (1650-1250 cal. a.n.e.), GSC II (1250-
1000 cal. a.n.e.) y GSC III (1000-800/750 cal. a.n.e.),
respectivamente.
– Un periodo de profundas transformaciones socioe-
conómicas y de un desarrollo urbano más fuerte que
corresponden a la Primera Edad del Hierro (800/750
cal. a.n.e.-550 a.n.e.).
– Finalmente, la época ibérica que también puede sub-
dividirse en Ibérico Antiguo (de mediados del s. VI a
mediados del s. V a.n.e.), Ibérico Pleno (de mediados
del s. V a finales del III a.n.e.) e Ibérico Tardío (s. II
a.n.e.).
Los yacimientos estudiados en la tesis docto-
ral de la autora, los resultados de los cuales como ya
hemos dicho se sintetizan en este artículo, se reparten
entre el Bronce Pleno y finales del Ibérico Pleno, es
decir entre la primera mitad del segundo milenio y fi-
nales del primero. Se distribuyen de la siguiente ma-
nera:
– Bronce Pleno: Minferri (Juneda, Lleida);
– Grupo del Segre-Cinca: Masada de Ratón (Fraga,
Huesca) y Cova de Punta Farisa (Fraga, Huesca);
– Primera Edad del Hierro: Els Vilars (Arbeca, Llei-
da), fases 0 y I, y Tozal de los Regallos (Candasnos,
Huesca);
– Época Ibérica: ibérico antiguo, Els Vilars (Arbeca,
Lleida), fase II; Ibérico pleno, Roques del Sarró (Llei-
da), Margalef (Torregrossa, Lleida), Tossal de les Te-
nalles (Sidamon, Lleida) y Molí de l’Espígol (Torna-
bous).
No entraremos en el detalle de cada uno de
ellos ni a nivel arqueobotánico ni de descripción ar-
queológica o datación. Tampoco comentaremos los
resultados de otros yacimientos también estudiados
por nosotros mismos, pero con un muestreo tan pun-
tual o unos resultados tan escasos que no permiten una
interpretación. Para obtener mayor información de
Minferri, Masada de Ratón, Els Vilars o Roques del
Sarró vid. Alonso 1999; de Cova de Punta Farisa vid.
Alonso y Buxó 1995; y de Margalef, Tossal de les
Tenalles y Molí de l’Espígol vid. Alonso 1992b.
Los datos arqueobotánicos brutos de los di-
versos yacimientos, en número total de restos por tá-
xon se presentan en diversas tablas (tablas 1, 2 y 3),
juntamente con los litros de sedimento tratados, la
densidad de restos por 10 litros y el número de táxo-
nes identificados en todo el yacimiento (estos últimos
datos solamente en la tabla 1). Tampoco entraremos
en detalles metodológicos (vid. también Alonso 1999),
aunque nos parece interesante comentar que de los 9
yacimientos tratados: tres presentan principalmente un
muestreo sistemático estimativo (Els Vilars, 150 mues-
tras, Minferri, 110 muestras, y Roques del Sarró, 17
muestras), uno diversas muestras puntuales (Tozal de
los Regallos, 6 muestras); un muestreo sistemático de
un volumen constante (Masada de Ratónm 15 mues-
tras); y cuatro, muestras puntuales (Cova de Punta Fa-
risa, Margalef, Tossal de les Tenalles y Molí de l’Es-
pígol, las tres últimas procedentes además de excava-
ciones antiguas).
El muestreo sistemático ha permitido obtener
buenos resultados en yacimientos relativamente pobres
en restos, como Minferri o Els Vilars, en los que sola-
mente en estructuras o niveles puntuales se ha obser-
vado una densidad importante de restos. Esta falta de
material obliga a un muestreo más intensivo, que in-
cremente el esfuerzo necesario para obtener un núme-
ro representativo de restos. La pobreza arqueobotáni-
ca es un hecho común en los yacimientos arqueológi-
cos del Mediterráneo Occidental.
2. LAS PLANTAS CULTIVADAS
2.1. Los cereales: el pilar fundamental de la
agricultura y la alimentación
Desde los inicios de la adopción de la agri-
cultura en la Península Ibérica los cereales han tenido
una significación decisiva que se ha visto reflejada
por su presencia continuada en los yacimientos de to-
das las épocas que se han estudiado arqueobotánica-
mente, y que ha continuado hasta nuestros días. Esta
importancia se debe principalmente al alto contenido
calórico de sus semillas y al hecho de que son plantas
de ciclo corto con una rentabilidad media alta y poco
exigentes en comparación por ejemplo con las legu-
minosas.
2.1.1. Los trigos y la cebada
Son los principales cereales en cualquiera de
las épocas conocidas arqueobotánciamente de todo el
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bién en fases anteriores, en espera de próximos estu-
dios que nos permitan conocer nuevos datos sobre otras
épocas. Los datos neolíticos más cercanos se encuen-
tran en la Cova de les Portes (Lladurs, Lleida), en la
cual en un nivel veraciano se recuperó cebada vestida
(Hordeum vulgare) y trigo almidonero (Triticum dico-
ccum), entre otros táxones (Alonso 1995: 99-100).
A partir de la Edad del Bronce los cereales más
representados son el trigo desnudo (Triticum aestivum/
durum) y la cebada vestida (Hordeum vulgare), que al-
ternan un mayor porcentaje según el yacimiento, hecho
que puede deberse a razones tafonómicas específicas
de cada asentamiento. En el único poblado conocido
datado en el Bronce Pleno, el de Minferri, predomina
el trigo desnudo, mientras que para el Grupo del Segre-
Cinca, por un lado en Cova de Punta Farisa se obser-
va una mayor presencia de restos de cebada vestida, y
por otro en Masada de Ratón los dos táxones se en-
cuentran casi igualados en cuanto a número de restos.
Por lo que respecta a la Primera Edad del
Hierro y Época Ibérica, los resultados son igualmente
variados. En Els Vilars la preponderancia de uno u
otro depende de la fase y la cebada vestida es
ligeramente más frecuente y cuantitativamente supe-
rior al trigo desnudo. También en el Tozal de los Re-
gallos la frecuencia de cebada vestida es más alta, aun-
que el material recuperado es escaso, mientras que en
Roques del Sarró el más representado es el trigo des-
nudo, juntamente con el de tipo compacto (Triticum
aestivum/durum tipo compactum). En el yacimiento
de Margalef la cebada vestida también predomina so-
bre los trigos, mientras que en el Tossal de les Tena-
lles el cereal con un porcentaje más alto es, de manera
inusual, el trigo almidonero. Por su lado en el Molí de
l’Espígol la cebada vestida predomina claramente so-
bre el trigo desnudo (Alonso 1992a: 60; Cubero 1994).
De todas maneras las proporciones de estos tres últi-
mos yacimientos no son muy significativas debido a
la falta de un muestreo sistemático, circunstancia co-
mentada supra.
Por tanto, no se observa ningún tipo de evo-
lución hacia el predominio de uno de estos cereales
sobre el otro, al menos a partir de los restos que han
llegado hasta nosotros. Lo que sí podemos afirmar es
la importancia de estos dos sobre el resto de cereales
y otras plantas cultivadas. El trigo desnudo y la ceba-
da vestida se complementan y reflejan unas pautas de
cultivo y alimentación similares en la mayoría de los
yacimientos del arco nordoccidental del Mediterráneo
(Buxó et al. 1997; Alonso en prensa b).
En alguno de los yacimientos estudiados en
el Llano Occidental Catalán se ha podido llevar a ca-
bo un intento de distinción entre el trigo común (Triti-
cum aestivum) y el trigo duro (Triticum dicoccum) a
partir de diversos restos de raquis identificados (Alon-
so 1999: 81-82). En Minferri y Roques del Sarró se
ha determinado el trigo común y en Els Vilars y To-
zal de los Regallos el trigo duro. La diferente cronolo-
gía de los yacimientos nos demuestra que los dos tri-
gos conviven al menos durante toda la secuencia estu-
diada. El trigo desnudo ha sido identificado en otros
yacimientos peninsulares como Moncín (Borja, Zara-
goza) (Wetterstrom 1994: 496-497), Los Millares (San-
ta Fe de Mondújar, Almeria) (Buxó 1997: 217-220) o
Peñalosa (Peña Chocarro 1995: 162). El trigo común
ha sido identificado posiblemente en Fuente Álamo
(Almería) (Stika 1988: 29).
En lo referente al resto de los trigos, son cla-
ramente secundarios. Encontramos el trigo desnudo
de tipo compacto presente en casi todos los yacimien-
tos estudiados excepto en Tozal de los Regallos, en
general muy pobre en restos (tabla 1). Tanto en los
poblados de la Edad del Bronce y del Grupo del Se-
gre-Cinca, como en los de la Edad del Hierro, este ti-
po de trigo desnudo se presenta minoritario y siempre
está acompañando al trigo desnudo. Podría no tratar-
se, pues, de un cultivo independiente sinó mezclado
con el resto de trigos desnudos.
El trigo almidonero o escanda (Triticum di-
coccum), aunque también minoritario, mantiene su
importancia y se cultiva en todas las épocas y, aunque
es menos frecuente que, por ejemplo, el trigo desnudo
de tipo compacto, cuantitativamente es más importan-
te (tabla 1). En Minferri, por ejemplo se encuentra en
el mismo número de estructuras que la cebada vesti-
da, en Masada de Ratón y Cova de Punta Farisa está
representado sobre todo por restos de trilla. En Els
Vilars es el segundo trigo más importante, sobre todo
en la primera fase del poblado, en el que se presenta
con una frecuencia mayor que el trigo desnudo, mien-
tras que en el Tozal de los Regallos es el único trigo
del que se han recuperado cariópsides. No se ha docu-
mentado en Roques del Sarró, pero es importante en-
tre los restos identificados en Margalef y preponde-
rante en el Tossal de las Tenalles.
Entre las cebadas es indiscutible que la ceba-
da vestida predomina sobre la cebada desnuda (Hor-
deum vulgare var. nudum), ya que solamente se han
recuperado unos pocos restos de esta última en el ya-
cimiento de Els Vilars. Se trata de un cereal claramen-
te residual en el Llano Occidental Catalán ya desde la
Edad del Bronce.
Este panorama es similar al que se puede en-
contrar durante las mismas épocas en el Valle del Ebro
y en el noreste peninsular, mientras que difiere de otras
zonas de la Península Ibérica, como el sudeste (Buxó
1997; Buxó et al. 1997; Alonso en prensa b).
2.1.2. Los mijos: adopción y expansión
de su cultivo
Los primeros restos de mijos (Panicum mi-
liaceum, mijo y Setaria italica, panizo) documentados
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en el Llano Occidental corresponden a un horizonte
del Grupo del Segre-Cinca, en los yacimientos de Co-
va de Punta Farisa y de Masada de Ratón. Éstos son
los primeros asentamientos en los que se ha recupera-
do este tipo de cereales en cantidades suficientes que
permiten hablar con seguridad de su cultivo. Existe
también una mención de mijo en el propio llano en el
yacimiento de Solibernat durante el Grupo del Segre-
Cinca II (Rovira et al. 1997: 81).
Se dispone de otros datos, sin embargo, sobre
la presencia antigua de mijo en la Península que se
concentran sobre todo en el sudeste durante el bronce
argárico: en Fuente Álamo (Almería) (Stika 1988: 30-
32), donde se han documentado unos pocos ejempla-
res; en el Cerro de la Virgen (Orce, Granada) (Hopf
1991: 270); y en El Rincón de Almendricos (Coy,
Murcia), también con pocos ejemplares y determina-
ciones inseguras (Rivera et al. 1988: 321). En Portu-
gal se conocen diversas menciones tanto de mijo co-
mo de panizo, pero casi todas se presentan problemá-
ticas a causa de la antigüedad de las determinaciones
o las cronologías dudosas (Zeist 1980: 134; Hopf
1991: 271).
De esta manera, los restos recuperados en el va-
lle del Cinca nos abren una ventana sobre el origen y la
adopción de este tipo de cereales. En cuanto a su ori-
gen y expansión en el Mediterráneo se puede obtener
una visión completa y bastante reciente en las publica-
ciones de Nesbit y Summers (1988) y Marinval (1992).
Los datos más interesantes en nuestro caso
son los obtenidos en yacimientos del segundo milenio
en el Mediterráneo Occidental. Recordemos que los
restos de Cova de Punta Farisa y de Masada de Ratón
se datan a mediados del segundo milenio, que se ha
recuperado tanto mijo como panizo, en cantidades
considerables, sobre todo el segundo; y que las ca-
riópsides de este último presentan formas bien carac-
terísticas de la especie cultivada. El último dato nos
infomaría de que en caso de que el panizo se hubiera
introducido en este momento, se habría adoptado ya
en su forma doméstica.
En Francia durante el segundo milenio a.n.e.,
el mijo, que ya se conocía anteriomente en el norte y
en el noreste, se expande hacia el oeste y durante el
Bronce Medio llega a la zona del Quercy –Grotte de
la Perte du Cros (Saillac), Grotte du Noyer (Esclauzels)–,
mientras que parece que no se documenta en el sur
hasta la Edad del Hierro (Marinval 1992: 260). No obs-
tante, investigaciones recientes en el Pirineo oriental
francés han recuperado restos de mijo durante el Bron-
ce Medio (Buxó 1993). El panizo, por su parte, llega
al este de Francia durante el Bronce Medio y queda
casi reducido a la zona alpina (Marinval 1992: 264).
Por lo que respecta al norte de Italia, los da-
tos de la Edad del Bronce son más abundantes. Según
la cronología dada por los autores:
- neolítico final, un ejemplar de mijo no seguro en
Monte Covolo (Brescia, Lombardía) (Pals y Voorrips
1979: 229);
- 1700-1500 a.n.e., algunos restos de mijo y posible-
mente de panizo en Valeggio (Mincio, Lombardía)
(Villaret von Rochow 1958: 97);
- entre 1500 y 1000 a.n.e., restos de mijo en Pienza
(Siena, Toscana) (Castelleti 1976 en Marinval 1992)
y Castione (Parma) (Netolitzy 1914 en Marinval 1992);
- 1300-1200 a.n.e., representación importante de mijo
en Monte Leoni (Parma) (Ammerman et al. 1976: 145;
Ammerman et al. 1978: 155; Pals y Voorrips 1979:
221);
- hacia el 1200 a.n.e. en Fiavé-Carera (Llac Garda,
Lombardía), unos pocos datos solamente de mijo (Jo-
nes y Rowley-Conwy 1984: 329);
- también entre el 1800 y el 1500 se encontrarían los
restos de mijo en Ledro y Barche, sin contrastar (Pe-
roni 1971: 96);
- dos referencias más sin contrastar de un resto de mi-
jo, cada uno con cronología de la Edad del Bronce an-
terior al 1300 a.n.e. en Grotta Misa (Laci) (Castelletti
1974 en Hopf 1991: 249) y Belvedere (Toscana) (Ton-
giorno 1956 en Hopf 1991: 249).
A partir de estos datos podemos ver como al
menos desde la segunda mitad del segundo milenio el
cultivo del mijo es frecuente en los poblados de las
culturas noritalianas. No ocurre lo mismo con el pani-
zo, hecho que ha sorprendido también a otros autores
(Zeist 1980: 135).
Los hallazgos realizados hasta el momento
en la Península Ibérica presentan una cantidad mayor
de mijos italianos, básicamente en los yacimientos del
noreste, durante la Edad del Bronce y sobre todo, y
como veremos más adelante, durante la Edad del Hie-
rro. En Cova de Punta Farisa el panizo representa
aproximadamente el 75% de los restos de mijo, y en
Masada de Ratón casi el 90%. Este hecho podría ex-
plicarse si partimos de la base de que estas dos espe-
cies podían cultivarse juntas, sobre todo si tenemos en
cuenta que el panizo proviene de una mala hierba del
mijo (Setaria viridis) (Zohary y Hopf 1988: 81). Por
otro lado, nos encontramos delante de restos que pue-
den proceder de subproductos de la limpieza de la co-
secha, en la que se puede incluir un cribado, y por
tanto la menor medida de los panizos haría que estos
se encontraran mejor representados.
A partir de estas consideraciones creemos que
el hecho de que arqueobotánicamente se recupere una
mayor cantidad de panizo que de mijo no es necesa-
riamente el reflejo de una realidad del cultivo, sino que
el registro arqueológico estaría influenciado por los
procesos agrícolas.
En cuanto a la adopción del cultivo de los mi-
jos en la Península Ibérica, la posibilidad de que la
vía de introducción sea la de los Pirineos toca cada
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vez más fuerza a la luz de las nuevas investigaciones.
M. Hopf (1991: 270) propone una introducción por
Navarra y el norte de Portugal desde el centro de Eu-
ropa a través de Francia. Sin descartar esta opción,
podríamos considerar en este momento otra vía de in-
troducción por los valles del Segre y del Cinca.
En este sentido en el contexto del sur de Fran-
cia podemos considerar también dos zonas de origen:
- una se encontraría en la región de Quercy, donde he-
mos visto que este cereal se cultiva desde el Bronce
Medio. Culturamente esta zona se encuentra en este
momento influenciada sobre todo por el Aquitania y
el centro-oeste, con influencias del grupo de Duffaits
y de los yacimientos perigordianos (donde también se
han recuperado restos de mijo); mientras que las in-
fluencias orientales son escasas (Giraud 1988: 441).
Esta podría coincidir con una vía de introducción a la
Península por el Pirineo Occidental.
- la otra pasaría por el Midi juntamente con otras in-
fluencias de la cultura de la Polada, como las cerámi-
cas con apéndice de botón o algunos motivos decora-
tivos comunes desde Venecia hasta Cataluña (Barril y
Ruiz Zapatero 1980; Gascó y Carozza 1988: 453; Ma-
ya 1992a: 520-525). La vía de introducción pasaría
por los Pirineos orientales, posiblemente a través del
Tet y de los valles de Segre-Cinca, posibilidad que
sería reforzada por los hallazgos de mijo en Caune de
Bélésta (Bélésta de la Frontière), aunque con un solo
resto (Buxó 1993).
También sería posible una influencia desde
el Quercy sobre estas valles, aunque hace falta inda-
gar más sobre ciertas semejanzas culturales. De hecho
existe una coincidencia en esta zona en el hallazgo de
mijos y vasos polípodos (tanto en Grotte de la Perte
du Cros como en la Grotte du Noyer), los cuales tie-
nen paralelos exactos en el Valle de Arán (Cista del
Mig Aran y Cuylàs), confirmando el Garona como
una vía de comunicación con Cataluña (López 2000).
La segunda vía también presenta ciertos pro-
blemas sobre todo a nivel arqueobotánico. La falta de
restos de mijo en el Midi francés representa un vacío
entre el norte de Italia y el occidente catalán. También
la falta de hallazgos en el litoral catalán hasta la Edad
del Hierro sorprende ya que en esta zona se conocen
igualmente las influencias transpirenaicas comentadas.
En el Llano Occidental los yacimientos con
cronología de la Edad del Hierro continúan propor-
cionando restos de mijos, al menos los muestreados
sistemáticamente como Els Vilars [mijo y panizo] o
Tozal de los Regallos [panizo]. En todo el Mediterrá-
neo Occidental se observa una gran expansión de es-
tos cultivos a partir de los siglos VII-VI a.n.e. (Alon-
so en prensa b). Se encuentran en Alto de la Cruz
(Cortes de Navarra) [mijo] (Cubero 1990); Torrelló
(Almassora) [mijo y panizo] (Cubero 1993: 269); la
Bòbila Madurell (Sant Quirze del Vallès) [mijo y pa-
nizo] (Buxó 1997: 190-191); les Sitges de la UAB
(Cerdanyola del Vallès) [panizo] (Alonso y Buxó
1991: 28), l’Illa d’en Reixac (Ullastret) [mijo y pani-
zo]; el Puig de Sant Andreu (Ullastret) [mijo y pani-
zo] (Buxó 1992: 40-42); el Mas Castellar (Pontós)
(Canal, inédito); el Puig de la Nau [mijo]; Vinarragell
(Borriana) [mijo y panizo] (Pérez y Buxó 1995: 60-
61). En el sur de la Península, en cambio, solamente
una mención de panizo ha sido constatada en Puente
Tablas (Buxó y Gonzàlez inédito en Buxó 1997).
2.1.3. La avena cultivada
Los datos sobre la avena cultivada (Avena
sativa) en el Llano Occidental son muy escasos y so-
lamente poseemos información procedente de la fase
ibérica del Tossal de les Tenalles, s. III-II a.n.e. (Alon-
so 1992b: 31-32) (tabla 1). Existe un problema de iden-
tificación que hace difícil separar las cariópsides de
avena cultivada de algunas de las silvestres si no se
conservan las glumelas, tal como sucede en Tossal de
les Tenalles. Se podría dar el caso, pues, de que algu-
nos ejemplares identificados como Avena sp. fueran en
realidad avena cultivada. Sin embargo tampoco es muy
frecuente como planta silvestre en el registro arqueo-
botánico del llano, aunque sí que la encontramos, por
ejemplo en Els Vilars o Cova de Punta Farisa (tabla 3).
2.2. Las leguminosas: un cultivo secundario
La presencia de leguminosas cultivadas en el
registro arqueobotánico del Llano Occidental Catalán
es realmente escasa, tanto en frecuencia como en can-
tidad de restos (tabla 1). Cuatro especies han sido de-
terminadas: la lenteja (Lens culinaris), que es la más
frecuente (Cova de Punta Farisa, Els Vilars y Marga-
lef), seguida del guisante (Pisum sativum) (Cova de
Punta Farisa y Els Vilars), el haba (Vicia faba var.
minor) y las almortas/guijos (Lathyrus sp.), con úni-
camente una mención cada una (Els Vilars y Marga-
lef, respectivamente).
La poca representación de las leguminosas
frente a los cereales en la mayoría de los registros ar-
queobotánicos con restos carbonizados puede deberse
por un lado a un posible problema tafonómico, ya que
el tratamiento agrícola y culinario de las leguminosas
difiere del de los cereales (Alonso 1999). Sin embar-
go se ha de tener en cuenta también la posibilidad de
que la poca cantidad de restos recuperados correspon-
da realmente a una importancia menor del cultivo de
estas plantas, que podría realizarse en huertos, con un
sistema posiblemente más intensivo pero seguramente
en menor cantidad.
La lenteja es una de las leguminosas más
apreciadas y más antiguamente cultivadas, acompa-
ñante del trigo y la cebada en la agricultura mediterrá-
nea. El hallazgo de Cova de Punta Farisa, en un con-
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texto de Grupo de Segre-Cinca, es de momento el
más antiguo de Cataluña (Alonso y Buxó 1995: 33).
Durante la Edad del Hierro su expansión es clara, no
solamente en el Llano Occidental, en Els Vilars y Mar-
galef, sino por todo el noreste peninsular.
El guisante por su parte, también es una de
las leguminosas cultivadas más antiguas. Aparece
igualmente en el Grupo del Segre-Cinca en la Cova
de Punta Farisa (Alonso y Buxó 1995: 33), de la
misma manera que en otros yacimientos catalanes en
la Edad del Bronce (Buxó 1997: 190-191). Importan-
cia similar presentan el haba, que en el llano no apa-
rece hasta época ibérica antigua, con un único resto
en el yacimiento de Els Vilars, y las almortas/guijos,
presentes en época ibérica plena en el yacimiento de
Margalef.
Aunque en la mayoría de los registros ar-
queobotánicos del Mediterráneo Occidental se obser-
va una reducida representación de las leguminosas,
podemos observar como esta absencia es peculiar-
mente importante en los yacimientos del Llano Occi-
dental. Si se comparan los datos obtenidos en nuestra
zona con los del resto del noreste peninsular se pre-
sentan realmente escasas, sobre todo en lo que respec-
ta a la Edad del Hierro. En épocas anteriores la pre-
sencia es similar, pero mientras que sobre todo en la
Cataluña costera se observa un destacado aumento de
las especies de leguminosas cultivadas durante la Edad
del Hierro, en el llano son pocas las documentadas.
Yacimientos como Sitges de la UAB (Alonso y Buxó
1991), Bòbila Madurell, Illa d’en Reixac o Ullastret
(Buxó 1997), presentan una variedad, y en muchos
casos una cantidad superior de leguminosas, añadien-
do especies como la arveja (Vicia sativa) o la alfalfa
(Medicago sativa).
Esta diferencia es, de momento, difícilmente
interpretable y puede ser modificada por estudios fu-
turos. Sin embargo, y a la luz de la información que
poseemos actualmente parece que en el Llano Occi-
dental Catalán la importancia del cultivo de las legu-
minosas durante la Edad del Hierro podría ser menor
que en la Cataluña costera y prelitoral.
2.3. El lino: planta textil y oleaginosa
El lino (Linum usitatissimum) es probable-
mente la principal fuente de aceite y fibras del Viejo
Mundo, juntamente con el cáñamo y, seguramente, la
primera planta cultivada para la fabricación de tejidos.
Arqueológicamente se pueden recuperar tanto sus se-
millas y cápsulas como las fibras y también, claro es-
tá, restos de tejidos. En el Llano Occidental se han re-
cuperado semillas en diversos yacimientos del Bronce
Pleno, Minferri, y del Grupo del Segre-Cinca, Cova
de Punta Farisa y Masada de Ratón, aunque la única
adscripción segura a la especie cultivada es la de Co-
va de Punta Farisa (Alonso y Buxó 1995: 33-34; Alon-
so 1999: 76-77).
En la Península la recuperación de lino es
bastante rara y los yacimientos ofrecen pocos restos,
presentes sobre todo en muestras antiguas de yaci-
mientos argáricos del sudeste y también de Portugal
(Buxó 1997). En el noreste, algunos restos de semi-
llas han sido recuperados, aunque en escasos yaci-
mientos: en la Edad del Bronce, en Moncín (Borja,
Zaragoza) (Wetterstrom 1994) y en el ya mencionado
de Cova de Punta Farisa, y posteriormente en Empú-
ries (Girona) (Buxó 1989).
W. van Zeist supone dos posibles vías de in-
troducción del lino en la Península Ibérica con poste-
rioridad al 2500 a.n.e.: por vía marítima o desde Eu-
ropa central vía Pirineos (Zeist 1980: 132).
Por otro lado, los yacimientos argáricos han
conservado una gran cantidad de pequeños fragmen-
tos de tejido de lino, adheridos normalmente a un ob-
jeto metálico gracias al cual se han podido conservar
(Alfaro 1984: 54). De esta manera queda constatada
también la utilización de su fibra. En el noreste penin-
sular en época ibérica se han detectado estructuras re-
lacionadas con el tratamiento de la fibra de lino, como
las del yacimiento de Coll del Moro datadas de la se-
gunda mitad del s. III a.n.e. (Rafel et al. 1994), en el
interior de los cuales se conservaban restos microscó-
picos de tallos y fibras de lino (Alonso y Juan 1994).
De esta manera podemos concluir que la pre-
sencia de semillas de lino cultivado en el Llano Occi-
dental Catalán implica, en principio, un conocimiento
de los procesos que necesita la planta para la produc-
ción tanto de fibra téxtil como de aceite. Por otro lado,
ésta es una de las pocas plantas oleaginosas cultiva-
das en el llano durante la Protohistória.
3. LAS PLANTAS RECOLECTADAS
La recolección de plantas silvestres es una de
las actividades económicas más antiguas que han per-
vivido hasta nuestros días. Arqueobotánicamente es
difícil de reconocer por diversas causas.
En primer lugar existen problemas de tipo ta-
fonómico. El hecho de que una gran parte de los pro-
ductos recolectados y utilizados sean partes vegetati-
vas de las plantas, como hojas, raíces, bulbos o rizo-
mas, hace que difícilmente puedan llegar hasta nues-
tros días. No obstante, en algunas zonas se han podi-
do estudiar, identificar y demostrar su utilización (Mo-
ffett 1991). Por otra parte, nuevos métodos de análisis
de tejidos parenquimáticos permiten en algunos casos
una nueva aproximación a este tipo de plantas, de las
cuales no se ha conservado el fruto, como por ejem-
plo en el Roc del Migdia (Osona, Barcelona) (Holden
et al. 1995).
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El tipo de consumo también tiene importan-
cia en la conservación de los restos, ya que en mu-
chos casos los frutos recolectados son consumidos «in
situ», es decir, en el mismo lugar donde se recogen,
de manera que no se aporta ningún tipo de resto al
asentamiento. En el caso de se recolecte y se consuma
en el poblado se posibilitaría que el hueso del fruto
sea lanzado directamente al fuego o que pase a formar
parte de los residuos domésticos, de manera que se
puede carbonizar y conservar arqueológicamente. En
el caso de un almacenamiento, también accidentes con
fuego hacen que este tipo de frutos llegue hasta noso-
tros. Así mismo, la pequeña talla de algunas semillas
puede ayudar a que el fruto se consuma entero, como
sería el caso de las moras o la uva, y atravesara el apa-
rato digestivo de manera que se conservase en los ex-
crementos.
Otro tipo de problema que puede presentarse
al estudiar esta actividad es discernir cuales de las
plantas silvestres determinadas en una excavación ar-
queológica podían haber sido recolectadas intenciona-
damente y cuales han llegado por otras vías. Para este
acercamiento se utiliza generalmente el conocimiento
etnográfico. En un principio no se puede asegurar que
una planta haya sido recolectada intencionadamente si
no se ha recuperado una cantidad importante de restos
en el asentamiento. Sin embargo, normalmente no se
pone en duda que frutos como las moras, las bellotas
o la uva silvestre hayan sido recolectadas aunque la
cantidad no sea demasiado importante en el registro
de un yacimiento. Se ha de tener en cuenta que la ma-
yoría de las plantas que se asocian directamente a la
recolección son muy frecuentes en los registros ar-
queobotánicos.
Pero en el entorno vegetal de una comunidad
prehistórica, una gran cantidad de plantas eran sus-
ceptibles de ser recolectadas para diversos usos. Tal
como demuestran muchos estudios etnobotánicos, el
conocimiento que tienen las sociedades rurales huma-
nas sobre las utilidades de las diversas plantas que les
rodean son muy grandes y se utilizan con múltiples fi-
nalidades, no solamente alimenticias sino también me-
dicinales u otras. Pero de la misma manera, esta di-
versidad no nos permite asegurar que una planta fuera
utilizada para una función concreta y, por tanto, en la
mayoría de casos no se puede asegurar que una planta
silvestre se recolectara intencionadamente.
Podríamos hacer una excepción con algunas
de ellas, como con el cenizo blanco (Chenopodium
album), ya que nos parece interesante remarcar un he-
cho particular, observado en diversos yacimientos del
llano, como es la recuperación de ejemplares inmadu-
ros (Alonso 1999: 73). Este hecho ha sido interpreta-
do por algunos autores (Bakels 1991: 287), como un
reflejo de una posible recolección de esta mala hierba
como vegetal para la alimentación. Por otro lado, la
posibilidad de que el cenizo blanco fuera una fuente
de alimento en época prehistórica y también durante
la Edad del Hierro ha sido argumentada también por
diversos investigadores (Helbaek 1960; Rowley-Con-
wy y Stokes 1996).
Por los motivos que acabamos de exponer,
de todas las plantas silvestres que han sido recupera-
das en el Llano Occidental Catalán solamente unas
cuantas pueden ser consideradas recolectadas con un
mínimo de seguridad, ya que se repiten en muchos de
los yacimientos (tabla 2): la bellota (Quercus sp.), la
mora (Rubus fruticosus), la uva silvestre (Vitis vinife-
ra subsp. sylvestris), la endrina (Prunus spinosa) y
posiblemente el lentisco (Pistacia lentiscus).
3.1. Las bellotas
Las bellotas son los frutos recolectados más
frecuentes en el Llano Occidental, tanto durante el se-
gundo como el primer milenio. Las encontramos en
Minferri, Cova de Punta Farisa, Els Vilars y Tozal de
los Regallos. La recolección para la alimentación hu-
mana está ampliamente expandida, ya que las bellotas
son ricas en proteínas y harinosas y, por tanto, consti-
tuyen un buen sustituto de los cereales (Jørgensen
1977: 236).
Pueden ser consumidas en forma de coca,
después de una serie de procesos que disminuyen la
composición en sustancia tanínica que estos frutos
contienen. Ésto se consigue hirviéndolas o poniéndo-
las en remojo, o también pueden dejarse secar y gol-
pearlas para sacarles el tegumento externo que man-
tiene unidos los dos cotiledones (Usai 1969: 26).
Las bellotas se encuentran también en nume-
rosos yacimientos de la Península Ibérica (Buxó 1997)
y también en Francia durante toda la Prehistoria (Ma-
rinval 1988b: 44-45).
3.2. Las uvas
La uva silvestre también es bastante común
en los registros arqueobotánicos del noreste peninsu-
lar y en el Llano Occidental Catalán se ha identifica-
do en la Cova de Punta Farisa, Els Vilars y Roques
del Sarró en su fase ibérica (tabla 2). La distinión en-
tre semillas de uva cultivada y silvestre es bastante di-
ficultosa, tal como se ha detallado a menudo en la bi-
bliografía (Buxó 1997: 123-125; Alonso 1999: 88).
En general, los restos recuperados en el Llano Occi-
dental tienen una morfología cercana a las silvestres,
aunque algunos ejemplares puntuales, de Cova de
Punta Farisa y Els Vilars, presentan índices biométri-
cos similares a los de la variedad cultivada (Alonso
1999: 88). La validez de los índices biométricos gene-
ralmente utilizados, basados principalmente en los in-
dicados por Stummer (1911), se están poniendo cada
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vez más en cuestión por la comunidad científica por
lo que respecta a los ejemplares arqueológicos, de
manera que trabajos futuros tendrán que revisar los
datos actuales.
Podemos afirmar, sin embargo que la reco-
lección de la uva silvestre ha sido una constante en las
actividades de las comunidades que poblaban el llano.
Las utilizaciones potenciales de la uva silvestre son
muy variadas y, además del fruto y las semillas –que,
por otro lado, pueden consumirse como fruta fresca o
seca, en forma de galletas o harina– se pueden apro-
vechar también las hojas, a manera de ensalada.
3.3. Las moras, las endrinas y el lentisco
Las moras son también bastante comunes en
el Llano Occidental y las encontramos en Minferri,
Cova de Punta Farisa y Els Vilars (tabla 2). Su utili-
zación es común gracias al hecho de que son frutos
muy frecuentes y de fácil recolección. Se pueden con-
sumir tanto en estado fresco como en sopas o bebidas.
La endrina ha sido identificada solamente en
Minferri y tampoco es demasiado frecuente en otros
yacimientos. En cuanto al lentisco, recuperado en una
cantidad importante en Minferri y también en Cova
de Punta Farisa, existen dudas sobre si se trata de fru-
tos recolectados para su consumo o que acompañaban
a la leña que se utilizaba como combustible. No cono-
cemos otros hallazgos del mismo tipo en el noreste de
la Península.
4. LA VEGETACIÓN SILVESTRE Y
LA RECONSTRUCCIÓN DE LAS
PRÁCTICAS AGRÍCOLAS
La variada representación de táxones silves-
tres recuperados en los yacimientos arqueológicos se
tiene que estudiar con la misma atención que se dedi-
ca a las especies cultivadas. Los resultados de su estu-
dio pueden aportar datos tanto a nivel paleoeconómico
como paleoecológico, de manera que se han de con-
trastar con los diversos tipos de plantas y otros restos
recuperados en un yacimiento o zona. Sin embargo,
desde nuestro punto de vista se ha de ser muy prudente
con las interpretaciones realizadas y tener en cuenta
todos los factores que pueden influir en la presencia
de una especie en un yacimiento arqueológico.
Los estudios paleoecológicos están bastante
extendidos en la Europa Central, donde la tradición de
estudios geobotánicos, fitosociológicos y ecológicos es
importante y donde mucho del material arqueobotáni-
co se conserva sin carbonizar, generalmente por el
contacto con agua. En el Mediterráneo occidental, los
estudios paleoecológicos se basan fundamentalmente
en otros materiales arqueobotánicos como el polen fó-
sil y los carbones. La aportación de información que
pueden representar los análisis de semillas y frutos es,
sin embargo, importante, ya que refleja un tipo de ve-
getación que difícilmente pueden detectar detallada-
mente estas disciplinas, como serían algunas herbá-
ceas. Sin embargo, las condiciones de conservación en
esta zona, generalmente por carbonización, se añaden
a los problemas inherentes a los materiales arqueobo-
tánicos recuperados en el interior de un asentamiento.
Los contextos arqueológicos proporcionan
un tipo de material botánico que está claramente in-
fluenciado por la actividad humana y que en muchos
casos puede haber mezclado diversos tipos de plantas.
Por ejemplo, es corriente recuperar en una misma
muestra restos de semillas de cereales, con malas
hierbas, restos de plantas ruderales y de otras comuni-
dades vegetales. H. Küster (1991: 19) expone algunos
de los problemas que se presentan para traducir los
resultados arqueobotánicos en grupos fitosociológi-
cos, por ejemplo:
- la diferencia de conservación y de número de semi-
llas que puede existir entre diversas plantas;
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Pistacia lentiscus 168 15 lentisco
frag. Pistacia sp. 269
Pistacia sp. 8
Prunus spinosa 1 endrina
Quercus sp. (cotiledones) 10 120 1 bellota
Quercus sp. (fragmentos) 7 146
Quercus sp. (bellotas enteras) 2 18
Rubus cf. fruticosus 1 3 1 mora
Rubus sp. 1 7
Vitis sp. 13 8 4 vid silvestre
peduncle cf. Vitis sp. 3
Tabla 2.- Tabla de plantas recolectadas.
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cf. Aegilops 2 trigo bastardo
Agrostemma githago 1 neguilla
Aizoon hispanicum 17 aizón
Ajuga chamaepitys 1 pinillo oloroso
Ajuga chamaepitys/reptans 2 pinillo
Ajuga sp. 1 26 1 1 1 artética, búgula
Ajuga/Teucrium 2 atética/teucrium
Alchemilla sp. 1 alquemila
Amaranthus sp. 1 amaranto
Apiaceae 4 2 1 apiáceas
Asperula arvensis 1 1 aspérula
Asperula cynanchica 1 aspérula de los campos
Asperula/Galium 1 aspérula/amor hortelano
Astragalus sp. 3 1 astrágalo
Atriplex patula 1 armuelle pátulo
Atriplex sp. 2 4 armuelle
Avena sp. 1 1 4 avena silvestre
Brassicaceae 1 brassicáceas
Bromus sp. 15 7 bromo
Bromus sterilis 1 bromo estéril
Bromus tipus arvensis 4 bromo
cf. Bromus 1 bromo
Carex divisa/muricata/vulpina 10 carex
Carex sp. 19 2 carex
Caryophilliaceae 1 2 cariofiliáceas
Centaurea sp. 1 1 1 1 aciano
Chenopodiaceae 5 5 4 1 9 quenopodiáceas
frag. tallo Chenopodiaceae 1 quenopodiáceas
Chenopodium album 4 2 1 43 37 cenizo blanco
Chenopodium glaucum 1 cenizo glauco
Chenopodium murale 2 cenizo mural
Chenopodium tipo hybridum 1 cenizo
Chenopodium sp. 1 1 2 4 1 cenizo
Chenopodium/Atriplex 2 1 cenizo/armuelle
Cistus sp. 10 jaras, estepas
Cistus sp. frag. cápsula 1 jaras, estepas
cf. Cistus sp. (cápsula) 2 jaras, estepas
cf. Crepis 1 crepis
Cladium mariscus 4 masiega
Compositae 4 1 compuestas
Coronilla sp. 3 coronilla
Cyperaceae 15 2 ciperáceas
Echinocloa crus-gallii 1 pie de gallina
Echinocloa sp. 30 2 pie de gallina
cf. Echinocloa sp. pie de gallina
Eleocharis palustris 1 junco de espiga
cf. Ericaceae 8 ericáceas
Euphorbia falcata 1 tésula
Ficus sp. 2 higo
cf. Fumaria 1 fumaria
Galium aparine 4 1 amor de hortelano
Galium aparine  subsp. aparine 1 amor de hortelano
Galium aparine subsp. spurium 2 1 1 1 amor de hortelano
Galium tricornutum 1 galio de tres cuernos
Galium verum-tipo 1 arajaleche
Galium sp. 1 1 8 1 galio
Glaucium corniculatum 7 2 glaucio rosa
frag. Glaucium corniculatum 1 glaucio rosa
cf. Labiatae 1 labiadas
Linum sp. 10 4 lino
frag. Linum sp. 1 lino
cápsulas Linum  sp. 2 lino
Lithospermum sp. 3 sanguinaria
Lolium perenne/rigidum 522 31 2011 raygrás, cizaña
Lolium temulentum 1 raygrás, cizaña
Lolium sp. 222 8 61 40 2 229 5 raygrás, cizaña
frag. Lolium sp. 181 42 7 17 23 5 raygrás, cizaña
Lotus corniculatus 1 loto
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Lotus/Trifolium 1 loto/trévol
Malva sylvestris 2 malva
Malva sp. 44 3 1 6 malva
Malva/Lavatera 1 malva
Malvaceae 2 malváceas
Medicago cf. minima 1 alfalfa enana
Medicago sp. 8 10 1 1 4 medicago
Melilotus sp. 2 1 meliloto
Medicago/Melilotus 28 1 medicago/meliloto
cf. Neslia paniculata 1 neslia común
Ononis tipo 1 ononis
Papaver rhoeas -tipo 1 amapola
Papilionaceae 2 11 2 1 papilionáceas
frag. Papilionaceae 1 1 10 papilionáceas
Phalaris sp. 6 1 alpiste
Pinus sp. 1 pino
Plantago lanceolata 9 1 llantén
Poa annua 5 poa
Poaceae 79 18 10 10 1 80 gramíneas
frag. Poaceae 1200 25 272 152 65 1522 35 gramíneas
frag. raquis Poaceae 1 1 gramíneas
frag. tallo Poaceae 2 5 gramíneas
Polygonaceae 1 1 1 3 poligonáceas
Polygonaceae/Cyperaceae 7 poligonáceas/ciperáceas
Polygonum aviculare 3 1 5 13 centinodia
Polygonum convolvulus 2 2 3 1 alforfón
Polygonum lapathifolium 1 pata de perdiz
Polygonum sp. 1 1 poligono
Portulaca oleracea 1 2 verdolaga
Ranunculus -tipo 1 ranúnculo
Reseda lutea 1 1 1 reseda amarilla
Reseda sp. 2 1 reseda
Rhinantus cf. 11 hierba de cascabel
Rosaceae 1 rosáceas
Rumex cf. acetosella 1 hierba de la paciencia
Rumex cf. crispus 1 hidrolapato menor
Rumex sp. 2 1 hidrolapato
cf. Satureja sp. 1 tem bord
Scirpus sp. 9 1 junco
Setaria italica/viridis 1 panizo/setaria verde
Setaria viridis 17 setaria verde
Setaria viridis/verticillata 2 setaria verde/verticillata
Setaria/Echinocloa 2 setaria/pie de gallina
Setaria sp. 89 33 1 26 setaria
Sherardia arvensis 6 1 1 serardia
Silene sp. 4 silene
Stellaria sp. 27 12 1 estalaria
Suaeda tipo 1 3 almajo
Teucrium sp. 1 germandria
Teucrium/Ajuga 1 teucrio
cf. Thymelaea 1 bufalaga
cf. Torilis sp. 2 torilis
Trifolium sp. 3 1 trébol
Trigonella sp. 9 2 alholva
Trigonella tipo astroites 1 alholva
Trinia glauca 3 13 trinia común
Umbelliferae 2 umbelíferas
Valerianella dentata 1 valerianela dentata
Valerianella cf. dentata 1 valerianela dentata
cf. Valerianella 1 valerianela
Verbena officinalis 3 verbena
Vicia sp. 1 2 1 vicia
- la cantidad de semillas recuperadas de una especie,
que dependerá en gran medida de las condiciones de
conservación;
- que en algunos casos no es posible determinar los
restos más allá del género;
- o que no se puede asegurar que todos los restos iden-
tificados arqueobotánicamente deriven realmente de
unas plantas que crezcan juntas en un hábitat concreto.
Tabla 3.- Tabla de plantas silvestres.
NATÀLIA ALONSO I MARTÍNEZ234
Por tanto, excepto en algunos casos, no se
puede asignar directamente una especie arqueobotáni-
ca a una comunidad vegetal específica, ya que no se
puede estar seguro de que la planta identificada cre-
ciera realmente en esa comunidad. No obstante, con-
sideramos correcto agruparlas en categorías que no se
reflejan en términos fitosociológicos, como pueden
ser «malas hierbas» y «plantas ruderales».
Las plantas silvestres que más información
nos pueden dar sobre la agricultura son, evidentemen-
te, las plantas arvenses o malas hierbas. Existe tam-
bién cierta problemática sobre su interpretación, que
puede verse influenciada por diversos factores. La es-
trecha vinculación que existe entre las malas hierbas
de los campos y la vegetacón ruderal que crece en ca-
minos y lugares frecuentados por las comunidades
humanas.
De la misma manera la vegetación arvense
está muy ligada a la vegetación natural de una zona.
A partir de estudios comparados entre los registros ar-
queobotánicos de Oriente Próximo y de Europa, W.
van Zeist (1987: 425) asume que la mayoría de las
malas hierbas europeas son originarias de la flora nati-
va y que las malas hierbas potenciales se encontraban
probablemente en vegetaciones de tipo abierto. Por
ejemplo, en campos de cultivo ganados recientemente
al bosque la flora arvense puede continuar contenien-
do especies propias del anterior hábitat durante un pe-
riodo de tiempo indefinido (Hillman 1991: 32).
Por otro lado el proceso de carbonización,
sea por la causa que sea, puede implicar una conser-
vación selectiva, ya que un tipo de semillas se carbo-
nizarán, pero otras más frágiles se convertirán en ceni-
zas (Zeist 1987: 407). Igualmente, la posible utiliza-
ción de excrementos animales como combustible aña-
de al registro arqueológico una gran cantidad de semi-
llas que no pertenecen al entorno de las plantas culti-
vadas.
Un problema más se encuentra en el hecho
de que las semillas de plantas silvestres en muchos
casos, como ya hemos comentado, no se pueden iden-
tificar a nivel de especie. Diversos géneros incluyen
diversas especies que pueden corresponder a diversas
comunidades vegetales, en muchos casos unas arven-
ses y otras no, de manera que si no se ha determinado
la especie es difícil asociarla a un tipo de vegetación.
Otros aspectos relacionados con las prácticas
agrícolas influyen de manera evidente en la composi-
ción del registro de malas hierbas. Por un lado, las
muestras arqueológicas no suelen derivar de un único
campo de cultivo desde el momento en que las cose-
chas de diferentes campos se pueden tratar conjunta-
mente y, por tanto, las asociaciones se representan só-
lo parcialmente (Jones 1992: 136). Una vez más ob-
servamos la importancia que tiene la interpretación de
materiales procedentes de conjuntos cerrados, que son
los únicos que tienen más probabilidades de corres-
ponder a una única acción.
Su representación se puede ver igualmente
determinada en gran medida por el método de cosecha.
Por ejemplo, en el caso de los cereales, si las plantas
han sido cortadas desde la parte baja del tallo, los
subproductos del procesado de limpieza contendrán
bastantes malas hierbas, que en muchos casos pueden
ser aportadas al asentamiento. En cambio, si se arran-
ca la planta o únicamente se recogen las espigas sola-
mente unas pocas malas hierba acompañarán las plan-
tas cultivadas. Esto implica que en teoría los campos
pueden estar infestados de malas hierbas pero que lle-
gan al asentamiento sólo ocasionalmente (Zeist 1987:
407; Küster 1991: 22).
G. Jones (1992) ha demostrado que la repre-
sentatividad de los diferentes tipos de malas hierbas
varía según el estadio de limpieza en que se encuentre
la cosecha. Particularmente, la relación de las espe-
cies de Chenopodiatea con las de Secalinetea, que
disminuyen a medida que avanza la secuencia de pro-
cesado. Por tanto, antes de hacer comparaciones es
necesario conocer bien el estadio en que se encuen-
tran las diversas muestras estudiadas.
Esta multitud de cuestiones nos han hecho
reflexionar sobre las posibilidades de interpretación
que podemos extraer del registro actual de las plantas
sinantrópicas con que contamos en el Llano Occiden-
tal. Aproximaciones interesantes, como por ejemplo
la diferenciación entre cultivos de invierno y de pri-
mavera, se pueden revelar erróneas si no se conocen
muy bien los efectos que supone el proceso de limpie-
za agrícola, como acabamos de ver, o la modalidad de
preparación del terreno (Marinval 1988a: 216). La
mezcla de diversas cosechas también puede distorsio-
nar una interpretación sobre el tipo de recolección del
cereal, por ejemplo. Aún así, la repetición de algunos
fenómenos puede llevarnos a indicios sobre ciertas
prácticas que desde nuestro punto de vista han de ver-
se acompañadas, además, de otros indicadores ar-
queológicos.
Las plantas silvestres más frecuentes en los
registros arqueobotánicos del Llano Occidental Catalán
son la artética (Ajuga sp.), el aciano (Centaurea sp.),
el cenizo blanco (Chenopodium album), el amor de
hortelano (Galium aparine subsp. aparine y subsp.
spurium), el raygrás (Lolium sp.), la centinodia (Poly-
gonum aviculare), el alforfón (Polygonum convolvu-
lus) y la serardia (Sherardia arvensis) (tabla 3). En
todos los casos son o pueden ser plantas arvenses y
ruderales. La altura que presentan oscila entre los 5
centímetros y los 2 metros, y, por, tanto se podrían
haber practicado diferentes tipos de cosecha, en algu-
nos casos, al menos, a ras de suelo.
No se observan oscilaciones en la frecuencia
de un tipo u otro de plantas entre los yacimientos más
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antiguos o más modernos, de manera que, al menos
de momento y a partir de estos datos, no parece que
se refleje un cambio importante de sistema de cultivo.
Si consideramos los trabajos realizados en el norte de
Europa, parece que delante de una constatación de es-
te tipo los investigadores proponen dos explicaciones:
por un lado, la posibilidad de que los campos fueran
utilizados permanentemente, y, de otra, que las tierras
fuesen trabajadas de la misma manera y con métodos
parecidos (Bakels 1978: 69). Por lo que respecta a la
zona que nos ocupa, se nos plantea más apropiado to-
mar en consideración la segunda hipótesis. Los resul-
tados arqueobotánicos podrían reflejar unas condicio-
nes técnicas de cultivo ya establecidas desde media-
dos del II milenio, que se mantendrían similares, aun-
que posiblemente en evolución, hasta la época ibérica.
No se puede considerar en este sentido la época ibéri-
ca plena porque no se dispone de momento de datos
sobre este tipo de vegetación.
Un tipo de plantas frecuentes en algunos ya-
cimientos son los que tienen relación con tierras hú-
medas o la presencia de agua (por ejemplo Cladium
mariscus, Eleocharis palustris o Scirpus sp.). También
es difícil interpretarlas, ya que si bien pueden ser un
reflejo de la vegetación natural (bordes de balsas,
aguas estancadas), también se pueden interpretar co-
mo malas hierbas. Por ejemplo, el género Scirpus ha
sido relacionado en algunos lugares con el cultivo de
cereales en condiciones húmedas, podría ser por irri-
gación (Flannery 1969: 81), aunque esta planta tam-
bién puede crecer juntamente con el trigo en campos
de cultivo de secano, que presentaran un drenage ina-
decuado (Hillman 1991: 31).
5. CONCLUSIONES
Los estudios arqueobotánicos, especialmente
de semillas y frutos, realizados durante los últimos
años en Cataluña Occidental han permitido conocer
una parte importante de la vegetación cultivada, reco-
lectada y silvestre (principalmente sinantrópica) que
crecía en esta zona durante el II y el I milenio a.n.e.
Entre las plantas cultivadas las mejor repre-
sentadas son los cereales, principalmente el trigo des-
nudo (Triticum aestivum/durum) y la cebada vestida
(Hordeum vulgare), que tienen porcentajes y frecuen-
cias variables según el yacimiento, lo cual puede venir
dado por razones de tipo tafonómico. A lo largo del
periodo estudiado en algunos domina claramente el
trigo desnudo y en otros se observa una mayor pre-
sencia de la cebada vestida. De manera que no se ob-
serva ningún tipo de evolución hacia el predominio
de uno de estos cereales sobre el otro. Su presencia,
sin embargo, es mucho mayor que la del resto de ce-
reales, lo cual prueba un sistema de cultivo similar al
utilizado en la mayor parte de los yacimientos del
Mediterráneo noroccidental, al menos durante la Edad
del Hierro.
Cereales recuperados de manera secundaria
son el trigo almidonero o escanda (Triticum dicoccum),
el trigo de tipo compacto (Triticum aestivum/durum
tipus compactum) y los mijos (mijo, Panicum milia-
ceum, y panizo, Setaria italica). Estos últimos están
presentes en el Llano Occidental desde mediados del
segundo milenio y constituyen, por el momento, el tes-
timonio más antiguo de su cultivo en la Península Ibé-
rica. La adopción del cultivo de los mijos en la Penín-
sula Ibérica no es todavía bien conocido. La hipótesis
de una vía de difusión pirenaica, en parte a través de
los valles del Segre y del Cinca, se muestra como la
más probable. En este sentido un hecho interesante a
destacar es la escasa cantidad de restos de mijos do-
cumentada en los registros arqueobotánicos peninsu-
lares de la Edad del Bronce, excepto, con más o me-
nos datos en tres lugares concretos donde están pre-
sentes: el sudeste argárico, Portugal y el Grupo del
Segre-Cinca.
Por otro lado, y continuando con los cereales,
la ausencia de cebada desnuda (Hordeum vulgare var.
nudum) desde inicios de la Edad del Bronce y la pre-
ponderancia de la cebada vestida y del trigo desnudo
puede reflejar en esta época la utilización de un siste-
ma basado en estos dos cereales. Esto contrasta con el
resto del noreste peninsular en el que su cultivo no to-
ma verdaderamente fuerza hasta la Edad del Hierro,
mientras que durante la Edad del Bronce la cebada
desnuda es todavía uno de los cereales más represen-
tados.
Aparece en época ibérica plena otro nuevo
cereal cultivado, aunque en una proporción muy dé-
bil: la avena cultivada (Avena sativa).
Por lo que se refiere a las leguminosas, son
muy escasas, tanto en lo que respecta la cantidad de
restos como en su frecuencia de aparición. Se conoce
la lenteja (Lens culinaris), el guisante (Pisum sativum),
el haba (Vicia faba) y las almortas/guijos (Lathyrus
sp.), las dos últimas solamente en época ibérica. A
pesar de que en la mayor parte de los datos arqueobo-
tánicos del noreste peninsular se observa esta débil re-
presentación de las leguminosas, en el Llano Occi-
dental su ausencia es particularmente importante. Esta
poca representatividad no permite, por otro lado, pen-
sar en una rotación de cereales y leguminosas, al me-
nos de manera sistemática. El cultivo de leguminosas
podría haberse desarrollado de manera hortícola.
No se conoce tampoco, por el momento, el
cultivo de plantas no herbáceas, como la vid o el oli-
vo. Sin embargo, existen plantas que podrían denomi-
narse de uso “artesanal”, como el lino, presente tam-
bién desde mediados del segundo milenio, al mismo
tiempo que los mijos. Su cultivo permite suponer, teó-
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ricamente, el conocimiento de las manipulaciones ne-
cesarias para llegar a la producción téxtil o de aceite.
En síntesis, durante el II milenio la caracte-
rística, desde el punto de vista de los cultivos de las
comunidades de los valles del Segre y del Cinca, resi-
de en la preponderancia de la cebada vestida y el trigo
desnudo entre los cereales, y en la aparición de los
mijos y del lino. Algunas nuevas especies cultivadas
que se añaden en época posterior no parecen modifi-
car excesivamente este panorama original.
El cultivo de la viña, al contrario, no está pre-
sente entre los datos arqueobotánicos ni a partir del
utillage agrícola de época ibérica. Sin embargo, la re-
colección de uva silvestre (Vitis vinifera var. sylves-
tris) constituye una práctica atestada a lo largo de to-
do el período estudiado, así como las bellotas (Quer-
cus sp.) o las moras (Rubus fruticosus).
En cuanto a la vegetación silvestre asociada
a los cultivos, el sistema agrícola puede influir en su
composición. En este sentido, a pesar de que se obser-
van algunas diferencias en la composición arqueobo-
tánica de los yacimientos estudiados, no se constatan
variaciones significativas en los diversos registros de
malas hierbas, aunque se ha de tener en cuenta que la
muestra no es tan amplia como podría desearse. No se
ha de olvidar, además, que el estudio de las plantas
arvenses presenta cierta problemática influenciada por
diversos factores interpretativos, como su estrecha
vinculación con las plantas ruderales, y también con
la vegetación natural de la zona. La interpretación pa-
leoecológica de las semillas silvestres recuperadas en
los sedimentos arqueológicos se halla muy condicio-
nada por los procesos tafonómicos.
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